
M ESAS REDONDAS

El OBRO Y LAS
PERSPECTIVAS DE LA CULTURA

UNA CULTURA DE MASAS QUÉ NI SIQUIERA 5S NACIONAL,
NOS VIENE ENVASADA DESDE LOS GRANDES CENTROS DE 
DOMINACION. LA CLASE RECTORA CONSIENTE QUE, EN 
CIERTO SECTOR CONTROLADO, HAYA UN AREA DE DIS­
CONFORMIDAD. LAS INVERSIONES CULTURALES DEL ESTADO 
FUNCIONAN PARA PEQUEÑOS NUCLEOS, COMPLETANDO 
UN CUADRO DE CARENCIAS, EN EL QUE SE INCLUYE LA 
CADA VEZ MAS DIFICULTOSA CIR CULACIO N  DEL LIBRO.



venta. Existen, muchos títulos ago­
tados actualmente, y  a partir del vo­
lumen 101 se están editando cinco 
mil ejemplares de cada obra.. Aqu£ 
podríamos citar un hecho que ha. 
contribuido a aumentar el tiraje: se 
trata del registro de suscriptores 
creado en marzo de este año por de­
creto, y  mediante el cual se autori­
zó al Instituto Nacional del Libro a 
abrir un registro de suscriptores pa­
ra la venta a precio de costo de to­
dos los volúmenes de las colecciones 
oficiales. Lo que dio cuerpo inme­
diatamente a este registro de sus­
criptores fue el subsidio que reciben 
alrededor de 4.000 profesores de En­
señanza Secundaria, Magisterio e In­
dustrial para la compra de libros. 
Una gran parte de estos profesores 
se hicieron suscriptores. Ahora bien, 
el Instituto del Libro no pudo abar­
car todas las suscripciones, porque 
no está capacitado funcionalmente 
para hacerlo; desde hace dos meses, 
por lo tanto, están en suspenso los 
registros de suscripción. 
rama.: En generar, los libros de la
Colección de Clásicos Artigas son li­
bros muy baratos que, con relación 
a los precios de mercado, están muy 
por debajo de los precios que fijan 
otras editoras. ¿Estos precios cubren 
el costo de una edición?

mero, porque el estado no persigue 
fines de lucro, y segundo, porque no 
teniendo finalidad - comercial sino 
cultural, la inclusión de las obras en 
la colección de clásicos uruguayos no 
se realiza por úna discriminación de 
sus posibilidades de venta, sino por 
la necesidad de poner al alcance y 
al conocimiento del pueblo ciertas 
obras que se considera que son apor­
taciones a la formación de un pen­
samiento nacional y  de una cultura 
nacional.
r a m a : Y o querría, comentando un
poco las palabras de Espinosa Bor­
ges, señalar que el resumen o balan­
ce de los datos que él nos propor­
ciona debería inquietarnos sobre la 
situación del país. Nos encontramos 
con que una colección oficial que se 
vende a precios inferiores a los del 
mercado, donde no se gana sino que 
por el contrario se está expuesto a 
perder, vende solamente dos mil 
ejemplares —-hasta el número 100— 
de obras que son clásicos de la lite­
ratura nacional y  el mismo Espinosa 
nos señala que en gran parte la po­
sibilidad de venta de esos libros de­
pende de un nuevo subsidio, bastan­
te esmirriado, de doscientos pesos 
mensuales para que adquieran li­
bros, que es el que se ofrece a pro­
fesores y  maestros. Yo diría que en 
cierto sentido es una especie de cul­
tura subsidiada que, sin embargo, 
funciona en un batiscafo, es decir 
que tiene un circuito muy corto. En 
un país de dos millones y  medio de 
habitantes- esto es, evidentemente, 
ima reducción del panorama cultu­
ra l —
cabrera: Pienso que estas refle­
xiones son justas, pero que ellas nos 
llevan a considerar la cultura como 
un fenómeno no aislado de otros he­
chos nacionales. Esto que dice Ra­
ma confirma que esa dificultad para 
«1 consumo del libro es un hecho que 
•c vincula con la situación general 
n&cionaL Es más, y o  pienso que toda 
la inestabilidad económica, la infla­
tion que vive di país, se reflejan in-

rsi muy masfRcable, muy amplia, no 
abundan. Quizás no fueran inferio­
res a dos docenas de libros coloca- 
bies en grandes cantidades si se hu­
biera hecho esto ordenadamente, con 
ima verdadera campaña de publici­
dad, en el sentido técnico de la pa­
labra.
CABRERA! E incluso con una pre­
sentación acorde con la exigencia ge­
neralizada en lo que se refiere al 
libro. Creo que hay que considerar 
que el libro debe ser un objeto ape­
tecible. Las ediciones de Eudeba, que 
son ediciones populares, donde han 
habido justamente clásicos urugua­
yos, son libros que por sus caracte­
rísticas físicas y tipográficas en ge­
neral, son de más difícil consumo. 
En lo que se refiere a la Biblioteca 
Artigas, que parecería ser ahora víc­
tima de un análisis un poco san­
griento, se ha dejado de lado ese as­
pecto que es coadyuvante con el que 
tú señalabas y  que se refiere a la 
promoción del libro para buscar los 
títulos de amplio consumo. 
real de azua: Parecería que
esa homogeneidad gráfica no debe­
ría recubrir los discursos políticos 
del Dr. Martín C. Martínez y  “ Mon­
tevideo Antiguo” o los cuentos de 
Quiroga o el “Vocabulario”  de Gra­
nada; de cualquier manera creo que 
inicialmente hubo una minusvalora- 
ción de la capacidad de absorción 
del mercado. Hay que pensar, sin 
embargo, que cuando se publicaron 
los primeros títulos de la Biblioteca 
Artigas existía una actividad edito­
rial privada o particular ínfimamen­
te menor de lo que es en nuestros 
días, y  que desde 1952 hemos dado 
un saldo cualitativo—
rama: Cuantitativo, me parece__

cabrera: Editorialmente, yo di­
ría cualitativo■, considerando la pro­
ducción editorial como un conjunto 
yo creo que ha habido un cambio 
realmente de verdad. . .  
real de azua: Antes no había
editoriales.

LA CULTURA DE 
LOS QUE GOBIERNAN
rama: Una referencia que ha he­
cho Real de Azúa y la que ha agre­
gado Sarandy Cabrera sobre Eudeba, 
la muy famosa editorial universita­
ria de Buenos Aires, que es un caso 
prodigioso, que en nada más de cin­
co años, en un país como la Argen­
tina que a pesar de su importancia 
no tiraban más de tres a cinco añil 
ejemplares las diversas editoriales, 
ha demostrado que la existencia de 
un publico potencial se podría de­
tectar y  conquistar a- través de una 
empresa de enorme calidad y  que ha 
sido una editorial de tipo universi­
tario. Me pregunto, y  me he pregun­
tado muchas veces, por qué nuestro 
país no ha sido capaz de encarar una 
actividad editorial universitaria- Uno 
piensa que en el Uruguay debe ha­
ber 20, 30 ó 50 mil estudiantes en 
todos los órdenes superiores, que es­
tos estudiantes consumen distintos 
tipos de materiales y  que necesitan 
constantemente libros, que por lo 
tanto constituyen un público .poten- 
dial que está esperando que se preo­

cupen de él. En ese sentido pode­
mos decir también que hay una omi­
sión de parte de nuestra propia Uni­
versidad para atender a estas nece­
sidades.
real de azuai Parecería que esa 
uvt* planteos más ambiciosos, con 
motivo de los presupuestos y  las 
rendiciones de cuentas, la Universi­
dad no ha llegado nunca a la me­
dida de sus posibilidades en ese or­
den, porque si comparamos lo que la 
Universidad podría hacer con la es­
mirriadísima actividad de su Depar­
tamento de Publicaciones, uno no 
puede dejar de llegar a la conclu­
sión de que incluso la Universidad 
ha planificado mal. la distribución de 
sus fondos. Se dice, sin embargo, que 
en Eudeba han intervenido dos fac­
tores fundamentales: su carácter de 
empresa mixta que reúne ciertas 
ventajas de lo estatal y  de la inicia­
tiva particular; y  por otro lado una 
figura excepcional, el hombre, que 
ha dado el impulso, José Boris Spi- 
vacow, de quien se afirma que la 
actividad de Eudeba habría sido im­
posible sin él. De cualquier manera 
todos tenemos la convicción de que 
la Universidad podría hacer muchí­
simo más en el orden editorial y 
llevar libros al estudiante con una 
verdadera función cultural, social y 
nacional, que nunca parece haberse 
contemplado. —estoy un poco impli­
cado—  editando una serie de antolo­
gías, selecciones de cuentos archico- 
nocidos como la selección de cuentos 
nacionales. . .

— algunos de los cua- 
le- son atentados a la cultura, como 
la antología de Bórdoli... Nosotros 
tenemos una inclinación a invocar el 
estado y  a pedir del estado una se­
rie de cosas y debemos tener en 
cuenta en manos de quién está el 
estado, es decir el estado está en 
manos de una clase y esa clase tíe- 
nt una política y  esa política está 
netamente definida respecto a la cul­
tura. No diré definida en cuanto a 
las expresiones más o menos apa­
rentemente generosas con respecto a 
la cultura; está definida con respec­
to a una actitud • política hacia ella, 
que consiste en una instancia en que 
la clase que detenta el poder del es­
tado no está dispuesta a favorecer 
un desarrollo cultural; en otras pa­
labras, se realizan cosas y  se obtie­
nen resultados valiosos sin duda en 
el ámbito nacional y  universitario, a 
contrapelo de la opinión de una cla­
se como taL
flo: Creo que el problema, en úl­
timo término, es el de cómo se pue­
de orientar una cultura. Evidente­
mente, la tan mentada cultura de 
masas requiere, necesariamente, una 
táctica, una orientación teórica y  una 
táctica para obtenerla. La existencia 
de un mercado espontáneamente no 
va a generar, si lo hubiera, inclusi­
ve si el alfabetismo universal de los 
uruguayos se obtuviera, no va a ge­
nerar automáticamente la mejor 
orientación posible de la cultura. En 
todo caso daría lugar a una literatu­
ra de “colportage”, por ejemplo co­
mo la que él desarrollo de la im­
prenta y  un comienzo de alfabetis­
mo originó en él siglo XVlLL en 
Francia. De modo que es necesario 
orientar la cultura y  adoptar una 
táctica que permita la obtención 
efectiva, en él mejor sentido de la

palabra, de esa cultura de masas. Y 
esto es precisamente lo que no pue­
de hacer ese estado clasista a que 
hacía referencia Cabrera, puede sí, 
en último término, construir una 
aparente cultura de masas neutrali­
zada, en cierta medida emasculada, 
pero que no puede estar necesaria­
mente viva, porque una cultura vi­
va o viviente es una cultura mili­
tante, una cultura activa, una cul­
tura creadora, transformadora, es de­
cir popular en el buen sentido, y  en 
cierta medida una cultura revolu­
cionaria en algunos momentos his­
tóricos.
rama: Sobre esto se podría seña­
lar que si nosotros consideramos lo 
que son las tiradas de los libros, tan­
to por los institutos oficiales como 
por las editoriales privadas, si con­
sideramos otros aspectos de la acti­
vidad cultural, cantidad de público 
que asiste a los organismos oficiales 
de teatro o a los organismos oficia­
les de música, etc., llegamos a ob- 

- servar que actúa sobre una pequeña, 
muy pequeña élite, casi diría yo so­
bre un conjunto de cuadros que res­
ponden un poco a Xa orientación es­
tatal en cierta medida, y  creo qué 
también es visible la desatención 
clara a la mayoría del país, la cual 
es remitida a una cierta instrucción 
que es bastante pobre —lectura, la? 
famosas cuatro operaciones, etc.—, y 
por lo tanto se abandona a estas ma­
sas fundamentales del país a la ac­
ción de los otros grandes instrumen­
tos de comunicación que siguen sien­
do de tipo comercial, a la prensa, a 
la radio y  a la televisión., Ellos son; 
creo, los modeladores de la cultura' 
del país y  habría que preguntarse en 
qué medida este modelaje, que con­
siste en dotar a la mayoría del país 
de una ideología, de una sensibili­
dad, de una concepción del arte, res­
ponde o no a intereses culturales. 
Parece evidente que no obedece a 
los intereses culturales profundos y  
necesarios del país. Creo que aquí 
estamos enfrentados a una omisión, 
creo que el país nunca ha estableci­
do una política cultural concreta; es 
muy riifir»il determinar cuándo, qué 
gobierno realizó una política cultu-

del litare.
CARLOS REAL DE AZUA: Yo es­
toy un  poco desambientado porque 
h* llegado un poco tarde a esta con­
versación sobre la cultura y  el libro 
nacional, pero tendría que decir, sin 

respecto a  los clásicos 
que ha habido un cierto 

inicial en e l planteo y  en él 
de la colección. Es no­

torio, por ejemplo, que algunos títu­
los como Isidoro de María fueron 
editados en  ediciones reducidísimas 
ípfce se agotaron rápidamente. Para­
n o ia  que desde él punto de partida 
nficial ha habido cierta renuencia o  
desconocimiento de las necesidades 
de planificar y  de lanzar une gran 
edición de

ral.
c a b r e r a : Tú dices el país y  yo
diría las clases que gobiernan al 
país. Es importante esto, me parece 
peligrosa esta simplificación. . .  
rama: Creo que hay una fluidez
bastante grande para esta determi­
nación . . .

LO POPULAR 
Y LO DESEABLE
REAL DE AZUA.* Y  además es una 
hipótesis bastante común, por otra 
parte está en los usos de lenguaje. 
No creo, sin. embargo, que rigurosa­
mente la cultura dominante dé un 
país, de un medio dado, sea media- 
tizadamente, diligentemente, la cul­
tura que refleje su clase dirigente. 
En este sentido lo singular de nues­
tra situación es que los sectores do­
minantes, en cuanto a cuya posición 
e intereses estoy bastante de acuerda 
con lo. que se ha expresado ante­
riormente, no manejan más las jus­
tificaciones culturales de su domi­
nio que han manejado en otras ge­
neraciones, han renunciado a  ellas, 
por otra parte han consentido el he­
cho, que indudablemente los favore­
ce, de que el enorme sector de la 
población haya caído en posesión de 
la  cultura comercial, de los medios 
de masa. Esa cultura de masas —pe­
se a que él término no me gusta, 
prefiero lo  popular, la cultura del 
pueblo—■ ni siquiera es de origen na­
cional, nos viene envasada desde los 
grandes centros de dominación mun­
dial. De alguna manera la  clase do­
minante ha consentido que en cierto 
sector de dinamismo, vigilado y  con­
trolado, si se quiere, haya una cul­
tura de la disconformidad, aunqua 
es obvio que no tiene el menor in­
terés en que esta área de la discon­
formidad, casi toda, concentrada ea 
tomo a los grandes centros de ense­
ñanza, en la pequeña clase media, en 
2a juventud, se amplíe y  llegue a ser 

■. lo  que la cuestión de*

t la pá*. siguiente*



EL LIBRO.
libro ae hace inseparable &s &- 
si árnica de este sector y  en a*w es­
fuerzos por romper el “'statue gao* 
nacional.
RAMA: Quisiera agregar que simul­
táneamente con esta situación que 
más o menos comprobamos en for­
ma unánime, ocurre que el Estado 
invierte grandes y  altas sumas den­
tro de lo que llamaría difusión cul­
tural y  que, en definitiva, estas su­
mas muy importantes no revierten 
en una acción de amplio radio po­
pular sino que más bien son para 
subsidiar un conjunto de instrumen­
tos que funcionan exclusivamente 
para muy reducidos públicos, es de­
cir, no han servido, por ejemplo, pa­
ra crear uñ teatro, que sea un tea­
tro al cual vaya toda la población 
o  enormes sectores de la población, 
sino para sostener toda una estruc­
tura de tipo burocrático que con es­
to recibe del estado lá pitanza — 
porque tampoco es demasiado hol­
gada— con la cual puede subsistir y 
de alguna manera quedar un poco 
comprometida dentro de esta rueda. 
Creo que simultáneamente hay de­
satención por la cultura popular y 
al mismo tiempo una inversión muy 
grande para subsidiar los cuadros 
que sostienen esta pequeña actividad. 
real de azua: Hay que tener
im cierto cuidado con estas nocio­
nes y  con algunas simplificaciones 
de la discusión. No se ponen libros 
y  espectáculos .en manos de la gente 
como quien pone banderitas de Na­
cional La cuestión es llevar a la 
gente al plano de las grandes expre­
siones del arte y  de la cultura__
c a s  r e r a : Hay una interrelación
dinámica muy importante en eso. 
Creo que para elevar el nivel hay 
que popularizar, y  primero se popu­
lariza. 1 2go se eleva el nivel, a par­
tir de esa elevación de nivel se po­
pulariza y  así sucesivamente. 
rama: Creo que es perfectamente
posible, y  en todos los grandes ceñ­
iros que se ha planteado el proble­
ma se ha resuelto así, mantener y  
realizar una elevación de nivel di­
fundiendo ciertos valores y  al mis­
mo tiempo contemplar también las 
élites que se exigen a si mismas —y

pueden dejar de hacerlo— par* 
más alto nivel de ren­

dimiento. Luego no hay ©posición es»- 
sre tartos dos problemas...
CABRERA
tampoco e
a priori o un hecho 
manera pueda saltearse 
rización al nivel de la masa o ai na­
vel popular.
REAL DE AZUA: Y°  me h« «-ierido a la elevación del nivel como 
convertir lo popular en una especie 
de high brow. No me he referido 
para nada a eso, zne he referido jus­
tamente a que lo popular recobre su 
autenticidad, lo elemental de las di­
mensiones de la vida del hombre, 
que éste, por una autenticidad recu­
perada, pueda llegar a comunicarse 
con formas de arte auténticas aun­
que sean elementales, eso no está en 
detrimento de su calidad... 
ri_o: Creo que esa dialéctica tan
simple de popularizar para elevar, 
conseguir un nuevo nivel, etc., jus­
tamente es un poco más compleja, 
es decir está encerrada en un doble 
prejuicio, en primer lugar, prejuicio 
respecto a qué es lo popular a prio­
ri, y  en segundo lugar, prejuicio so­
bre cuál es el bajo nivel a priori, y 
por último, en un prejuicio respec­
to de cuál es el más alto nivel a 
priori, también. Una cultura, en úl­
timo término, se desarrolla en la me­
dida en la cual una determinada co­
yuntura, que no es nunca exclusiva­
mente cultural, la dinamiza de tal 
manera que ella crea, que ella ge­
nera. y  en este crear, en este gene­
rar, se están dando formas originales 
de lo popular y  se estarán alcanzan­
do formas originales de lo superior, 
es decir, no tenemos un nivel pre­
vio al que tenemos que bajar y  un 
nivel previo al que tenemos que lle­
gar, tenemos sí —en una práctica 
que siempre es muy compleja y que 
no puede ser descripta esquemática­
mente— la necesidad de atender so­
bre todo a ese aspecto creador que 
una nueva situación puede crear, y 
esto no se soluciona desde luego, 
simplemente con medidas de políti­
ca cultural en medio del “status 
quo” social y  político. 
cabrera: Yo entiendo que no se
hablaba de una especie de meta a 
priori; se hablaba de un proceso di­
námico con una meta que se iba dan­
do eñ el proceso de desarrollo, pue­
de ser que la formulación seá un po-
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íáóa y  3a encuesta pueden establecer 
cuáles son los patrones culturales o 
anti-culturales de la cultura de ma­
sas y fijarlos y  establecerlos tomo 
una meta a superar o a destruir jus­
tamente, me estoy refiriendo, por 
ejemplo, a todas esas formas de arte

punto han entrado, y  contribuyen a 
alejar o enajenar el hombre a su 
circunstancia. Creo que eso puede 
fijarse, y  hay técnicas para hacerlo, 
y  que no es inútil hacerlo.

EDICIONES DE INTERES 
N A C IO N A L
r a m a : Sobre este punto creo que
hay un aspecto importante. Decía 
Real de Azúa que toda esa cultura 
envasada no es nacional, y  que nos 
viene del exterior. Ocurre que pro­
gresivamente esa cultura nos viene 
cada vez de menos cantidad de cen­
tros, y  en su mayoría nos empieza a 
venir de los Estados Unidos. Creo 
que esto es un problema a plantear­
nos en cuanto a los valores naciona­
les de la cultura, poique, al parecer, 
sin que esto signifique en nada dis­
minuir lo valioso, lo importante de 
la aportación civilizadora norteame­
ricana, los materiales que nos llegan 
y que se utilizan a través de los 
grandes sistemas de comunicación, 
son los más bajos y más inferiores 
que genera una sociedad de masas y 
también son ajenos en buena medi­
da a las necesidades nacionales, es 
decir, a los problemas que se le plan­
tean al país.
REAL DE AZUA: Habría que de­
cir que son ajenos también a las ne­
cesidades norteamericanas. Se puede 
decir que toda sociedad exporta nor­
malmente lo peor de sí misma. 
cabrera: Haré - una intercala­
ción si no importante por lo menos 
interesante. Hace un par de días “El 
País”  publicó un artículo contra los 
manuales científicos soviéticos que 
se venden a bajo precio en nuestro 
país, es decir que se escandalizaba 
por el hecho de que esos excelentes 
libros —en la opinión de profesores 
que han utilizado esos manuales de 
física, matemáticas, etc.—, se pudie­
ran vender a tan bajo precio, y  ha­
cía un llamamiento para que las po­
tencias democráticas y  amigas, tra­
jeran, a su vez y  a bajo precio, sus 
magníficos manuales, etc., etc. Es 
evidente que ese llamamiento va a 
caer en el vacío, es obvio, porque 
ahora viene lo que señalaba Rama

cuitare nacional. R ecesad  *e?m 
lar que en esta situación la pobre»» 
da la acción gubernamental »  oñc&üf 
m  dobla pobreza, por eueggt© ag 
atiende a las necesidades més «fges* 
tes en un momento en e l cual el pafe 
está totalmente invadido por Ja a&¡ 
ción de este tipo de materiales pse&* 
do culturales. En ese sentido habría 
que señalar qué existe un retroceso 
de acción cultural por parte del es­
tado pero que ese retroceso no pue« 
de ser ganado por los particulares, y 
aquí aparece e l problema un poca 
dramático: todos hemos visto en loa 
últimos quince años el esfuerzo in­
creíble y  admirable de los Teatroí 
Independientes que dotaron a esta 
país, con un sacrificio inmenso, á® 
un conjunto de teatros donde se ha 
podido ver excelentes expresiones 
del teatro nacional y  universal. Prác­
ticamente casi todo el teatro con­
temporáneo. Ahora estos conjuntos 
están en una situación cada vez más 
difícil, luchando con inmensas difi­
cultades, porque han vivido traba-» 
jando y  dedicando horas enteras de 
su vida a esta tarea, y  ya la situa­
ción misma del país, el empobreci­
miento genera1., repercute sobre ellos 
y no pueden sostener esa empresa» 
Y hay que decir que fue una em­
presa hercica. Y o creo que de ese ti­
po de empresa heroica, un poco es 
también la actividad editorial que 
hemos visto. Y  en esa situación lo 
curioso y  lo  paradojal es que los par­
ticulares han hecho un sacrificio ge­
neroso en el orden cultural de esté, 
país que de ninguna manera ha sido 
acompañado por una actividad do 
ese tipo por parte del estado: Creo 
que esa desatención és de las más 
graves en la situación actual del paí^ 
sin olvidar, claro, algunas activida­
des que en ciertos sectores ha desa­
rrollado el estado que creo impor­
tantes, como ía que estábamos ha­
blando, de la publicación de la serie 
de clásicos uruguayos, pero creo 
también que eso es muy desmedrado 
con respecto a las necesidades dé!

LAS BIBLIOTECAS QUE 
SON INUTILES

hace un momento, es decir, ¿qué 
lo que ese centro de poder envía a 
nuestros países por intermedio de 
sus conductos comerciales? Todos los 
llamados subproductos o  de tercera 
o quinta categorías__
RAMA: __décima. . .
cabrera: - - • décima si, de la cal-
tura precisamente, elementos que 
están atentando contra lo que pue­
da llamarse la cultura nacional.
REAL DE AZUA: SI tOOO del 3X~
‘ ículo que leí, de acuerdo con mi 
consecuente ejercicio de lector de 
“E l. País” , era ambiguo, en realidad 
había una cierta escondida admira­
ción y  más que nada se contenía una 

_exhortación a las potencias occiden­
tales para que utilizaran otra técni­
ca que el sistema de becas. Por otra 
parte, pienso que los libros de cien­
cias físico-naturales no son los ele­
mentos más directos de conquista 
ideológica y  desenmascaramiento 
ideológico, y  que no Ies serla impo-- 
sible a los Estados Unidos con sus 
medios económicos afrontar la al-

cabrhra: De acuerdo, pero va­
mos a no navegar en las hipótesis. 
El hecho objetivo es que no lo ha-

REAL DE AZUA: ES eVÍCSIlte.
rama: Cuando señalábamos este
'proceso de desnacionalización -.m 
poco para encarar la f o ^ a  ¿eu
“se va agravandc: la ' sííuSach ~dé li

libro nacional o del lib ra  en él Uru­
guay, tema que ha sido también dis­
cutido en los últimos tiempos. He 
quería referir a un hecho cultural y  
nacional de los más serios, por é¡ 
cual la depreciación de nuéstfa mo­
neda ha llévadó a que él Uruguay 
esté cada vez más lejos dé la actua­
lidad cultural, cualquiera séá la dis­
ciplina qué tornemos cómo ejemplo. 
Ni en filosofía, ni eñ psicología, ni 
en economía, íü éñ historia, nadie' 
tieíie —com o rió fuera qué actuara 
en otra esfera que la cultural y  tu­
viera una estancia ó una barracar­
ías posibilidades dé estar al día éñ 
la más modesta dé las. especialida­
des. Frente a este hecho que todos 
conocemos, la política dé las biblio­
tecas, sean la Nacional, las universa- . 
tardas o  las de los Institutos, parece 
consistir én la más absoluta falta de 
plan. Se compra, media docena del 
mismo título en total, ubicándolo eñ 
cada una de ellas, en  vez de dejar 
que se compre tino sólo; y  sea sus­
tituido por un igual número de tez-, 
tos valiosos en las otras. No hay pla­
nificación, o racionalización para no . 
abusar- de la palabra, de las com­
pras, con una visión de nuestras ne­
cesidades nacionales y  la necesidad 
de estar al mismo tiempo a la altura . 
histórica en cualquier tipo de inves­
tigaciones o disciplinas. Por ejemplo 
en materia di. historia hay coleccio­
nes de revistas históricas vinculadas 
con el área national e hispanoame­
ricana que son absolutamente incoa- 
seguibles en cualquier biblioteca del 
pads. Inversamente, de un texto caro, - 
inglés o  francés, hábitualmenie se 
encuentran dos o  tres ejemulares. . 
Pienso que la política del libró es 
Inseparable de esta cuestión que  es 
fundamental para el porvenir o  el 
destino de nuestra cultura. Debe sal­
tarse por sobre la valla de los emes, 
las autonomías o lo que fuere, para 
lograr una racionalización* que c-biu- ; 
viera vna real •
lización de las diversas bibliotecas. :



f!AMAt Habría que agregar a este oficializados. 2n oiré plans, les S&. 
aue dice Real de Azúa —y que me tunos 35 liceos que se han creado ea 
carece muy justo—  el hecho de la ^1„ interior, aproximadamente tara- 
falta total de rubros. Yo no sé cuán- b.ien desde 194=6 & la fecha, todos han 
tos son los fondos actuales para ad- sido por iniciativa también populas» 
auiticiones de la Biblioteca 1130101131, De manera que ha habido un impul. 
pero hace dos o  tres años eran de so popular, llamémoslo así, por ai. 
apenas $ SO.000 anuales, con lo cual canzar nuevos niveles de cultura. En 
se podían comprar unos mil quinien- cuanto al servició bibliotecario el pa­
tos libros en el año. algo así como norama es similar, aunque no ha con- 
lo que dos o tres particulares pue- ™n la perspectiva de verse oíi-
d»n comprar por su cuenta. Además cializado. De modo tai que muchas 
habría que agregar aun que no bas- de }as bibliotecas existentes son sos­
ia con comprar libros v  ponerlos en tenidas por el esfuerzo particular, no 
los estantes, que es el mejor siste- contando por ello con recursos sufi- 
nia para cumplir con la cultura y cientes. Sobre todo por el hecho de 
de - preocuparse para siempre. Creo clue el servicio bibliotecario si no re- 
ruó' además las bibliotecas "deben ser nueva su acervo pierde interés para 
vaciaderos centros de acción dina- el lector. Yo creo que el legislador 
,.'¡,a dentro de una sociedad por- Puede haber estado bien dispuesto a 
o r- de otro modo todo consiste en solucionar el problema de las biblio- 
p.-nor espacio y  esperar que se lie- tecas, como ha intentado y  logrado

'.e al tema de
: Quiero refe
os servicios 

ecarios para no individualizarlo 
j la Biblioteca Nacional o algu- 
bibliotecas universitarias, por 
estimo que la organización d« 

en el país, debe

hacerlo en otro plano de la cultura, 
como por ejemplo el de la enseñan­
za, pero de todas maneras, la 11 ove 
maestra de esa solución, el plan ge­
neral de bibliotecas al que hacíamos 
referencia, ha faltado.

UNA TAREA QUE EL 
URUGUAY PUEDE HACER
real, de azua: La exposición
del señor Espinosa Borges ha sido 

i: j ir  una parte de las bases sobre muy interesante, y deja muchos pun­
ía cual debo resolverse el problema tos a la reflexión. Pero en esta ül- 
cl.i libro nacional. La razón por la tima materia a que se ha referido 
que nuestros servicios bibliotecarios soy menos optimista que él. Cieo 
ro han podido organizarse depende que la diferencia de trato entre li­
en principio de la autonomía que go- ceos y bibliotecas e institutos ma- 
zí ; ciertos organismos en este país, gisteriales es la diferencia de trato 
A<¡. un sector de bibliotecas depen- entre gastos y  sueldos desde el pun- 
de de Enseñanza Secundaria, otro to de vista político y electoral. Los 
do la Universidad, otro sector de los sueldos dan votos, los gastos, no. Es 
C ncejos Departamentales y  no ha decir, es más rentable políticamente 
sido posible desarrollar tana política para un diputado departamental ges- 
de entendimiento, no ya por supues- tionar la legalización de un liceo que 
te cumplir un plan de trabajo, de gestionar la estatización de una bi- 
m anera que las posibilidades de que blioteca,. en la. que habrá 
se solucione el problema de las bi- funcionarios pero 
bliotecas depende en gran parte de

esa tarea— la coordinación de las 
la proliferación enseñanzas. Lo mismo podría ha-

„  t___ _ de profesores y  de funcionarios que cerse en materia de servicios biblio-
Dirección Ge- exige el más modesto de los liceos, tecarios, a pesar de esas vallas y  li- 

Ahora, en otros puntos, pienso que imitaciones que representan los entes 
es necesario plantear el hecho gene- y las autonomías. Sabemos que éste 
ral de un deterioro de nuestro país és un país féudalizado en el peor 
y  de nuestro estado y  del utilaje del sentido de la palabra, donde todo es- 
estado. Porque hay que pensar que tá incomunicado y lo que fue en ai- 
si una biblioteca —y  estoy hablando gún momento de nuestra historia un 

&L Actualmente deben existir ahora de una biblioteca especializa- momento dialéctico le llamaríamos 
alrededor de 300 bibliotecas que se da— deja de estar al día no sólo se de liberación, y  de libertad, y  de 
pueden considerar públicas en núes- deja de estar al día, sino que se de- crecimiento de la sociedad y del es­
tro país. Prácticamente todas ellas teriora todo el material anterior y  fado, hoy es un obstáculo fundamen- 
carecen de recursos. Las bibliotecas se hace inútil al no estar comple- tal para su desarrollo. Que nada 
municipales no cuenta más que con tado por el material contemporáneo, pueda hacerse porque ese algo no 
S 200 mensuales como promedio pa- Lo mismo que ha ocurrido con núes- deba repartirse entre media docena 
ra comprar libros; con eso, como es tros ferrocarriles, con toda la planta de ministerios y  un número similar

constitución de 
nerai de Bibliotecas Públicas. Mien­
tras exista -el panorama que he des- 
cripio, al que hay que agregar que 
tampoco los Concejos Departamen­
tales, por ejemplo, tienen planes, no 
es posible una solución a nivel na-

fue_ _ _ puede comprar prácti- industrial que alguna 
cemente nada. Las bibliotecas públi- derna y  rindió los servicios que se 
cas dependientes de la Universidad le exigía, ocurre también con nues- 
del Trabajo cuentan con $ 40 men- tro utilaje material, cosificable. . .  
sv.i'lss cada una. Y  el Fomento de
Biblioteca, que estuvo hasta 1965 co- ft- o -. L os discos del Sodre ya es- 
mo dependiente de la Biblioteca Na- tán rayados.

de entes autónomos.
r a m a : s i  me permite, creo que te­
nemos varios temas que no hemos 
considerado y  éste ha sido amplia­
mente analizado. Recojo incidental­
mente de la exposición de Real de 
Azúa una referencia a las editoria- 

REAL. DE AZUA: ...d e  los libros 3es> soi>re todo en lo que tiene que
y de los discos, como dice Fio. Algo ver con edición de obras extran­
que no esté al día, pierde constan- j sras 0 de obras del acervo univer- 

utilidad y  su función. Es Efectivamente, nosotros estamos
en mora en éste aspecto. No creo 
que se deba solamente al hecho de 

Quería refe- que el Uruguay es un país de escaso 
rirme a la importancia que podrían, mercado consumidor; desde luego es 
tener los servicios bibliotecarios co- sabido que ese tipo de editoriales 
mo parte integrante de las posibili- cuyo modelo es él Fondo de Cultura 
dades de desarrollo del libro nació- Económica, o Eudeba, no funciona 

_ incluso de absorción del libro exclusivamente para el público de su 
importado, desde que no contando país, sino que funciona en un radio

___________   _  _ _  nosotros con grandes editoriales, te-, muy amplio, continental o universal.
__O Z¿> aue se~£a podido percibir sernos que depender o  seguir depen- Bas tiradas con las cuales se inició
por ese concepto y  que ha ido xeite- diendo déI libro extranjero, que a © se desarrolló durante por lo menos
ro a Rentas Generales es una cifra o  or o ir os nos interesa incorporarlo, veinte añosj d  Fondo de Cultura Héo­
ste alrededor de los 12 ’ó  13 millones Por supuesto.. . nómica eran relativamente bajas, pe-

im ’ím s m realmente importante, perdóneseme rio3 cara poder realizar esa tarea, 
t í  posible juego de palabras, es esca- elementos desde t í punto de vis- 
so y  muy caro, y  t í  pak no puede práctico, como imprentas o  pape- 

„ ,  ,  darse el lujo de absorber muchos -i™-3&r el problema, pero son una bue- No trata m  leras’ y  los eIemer"
na. muestra del espíritu de Jm provi- ¿  ¿ so rb e r  'u n a  producción o  una necesarios, puesto que tiene un

importación dada, sino de elegir Í«ato o  nna élite preparada de

que a Rockefeller— se ha planeado 
mediante él, la edición en el Uru­
guay de revistas como el Reader'* 
Digest y  otras semejantes. Piense» 
eso llevado al plano de la cultura, y 
no del entontecimiento de la gente. 
r a m a : Dentro de eso hay que agre­
gar lo siguiente: ¿por qué no se ha 
producido en el Uruguay un orga­
nismo editorial del tipo de los cita­
dos? Fundamentalmente porque ha 
faltado una gran política crediticia 
que autorizara la realización de una 
empresa de ese tipo, que es la única 
manera en cualquier parte del mun­
do de cumplirlo, dado sobre todo la 
lentitud de la recuperación de un 
capital que además se extiende so­
bre toda América Latina.

Eso fue lo que hizo, por ejem­
plo, él Banco Mexicano fundando el 
Fondo de Cultura; eso que lo  pudo 
hacer la Universidad de Buenos Ai-

cionaL, contó durante el último 
o sea el 64, con $ 20.000 anuales, 
con los cuales había que adquirir li­
bros para distribuir entre trescien­
tas bibliotecas. Este último año la 
cifra de volúmenes' que se pudo ad­
quirir fue de 450, para repartir, re­
pito, entre 300 bibliotecas. Aparte 
de eso, el problema se  agravó en los 
últimos tiempos porque el timbre de 
biblioteca, que era una recaudación 
que se destinaba a este servicio jus­
tamente, en 1953 se dispuso verterlo 
en Rentas Generales por la ley de 
reordenamiento financiero de aquél

consciente del problema lo abordó 
buscó soluciones improvisadas. Sería 

enumerar la serie de medidas 
s?ue se han planteado para

editorial es algo que se pudo reali­
zar aquí a través de los diversos or­
ganismos en un país tan estatizado 
como éste. Sin embargo, nada se ha 
hecho y  él Uruguay también en esta 
ha quedado reducido y  disminuida 
en sus posibilidades. Creo que ade­
más hay otros temas que citar y  no­
sotros por ejemplo nos hemos preo­
cupado mucho del problema concre­
to del libro, de su distribución, da 
su comunicación con él público y  la 
realización de cierta política cultu­
ral estatal. Y  hemos hablado bastan­
te poco de un elemento importante 
de este juego que es él escritor mis­
mo, de la situación, del escritor, de 
la situación del intelectual en el me- 
"  Yo

tierna podría ser objete de una

& que me 1946,
^  meJor POS&1** Qmjano recuerda te qae puede realizarla, 

^cremento de la . siempre, en sus editoriales, que go-
•ale* —hasta ese año sólo existían bemar ea elegir, y comprar en cier- real 

“  stenale* moda también ea elegir. En esta nónóct
por ñu- sentido señalaría qua cuando Sán- que so - -----------------------

f f f _ ,  ríle* Araya comenzó a realizar la ta- ba de difundirse qua 
k «  sobra el informa da educación, equipo* importado» pa

he <* toda la república, 24 en total,
*  t e  « t e  « a f e a  4  é  • » « r

que a esta altura tomar ese tema en 
cierto modo es dilatar esta mesa en 
una proporción desmesurada. Segu­
ramente puede ser un tema intere­
sante como para tomarlo en otro 
momento y  analizaría en 

da aspecto*

no turo dificultades fundaméntale* diario del


